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 El dibujo es un parámetro poco utilizado a la hora de componer el perfil 

científico de Santiago Ramón y Cajal. Sin embargo le corresponde siendo su condición 

de dibujante una virtud necesaria,  diríamos primordial, en su investigación neurológica. 

De su temprana desventura artística da cuenta el propio Cajal en Recuerdos de mi vida. 

Duro de mollera, supo resistir el rechazo paterno, radical, hacia las artes plásticas. La 

cabezonería del hijo Santiago competía con la tozudez de Justo, el padre, llegándose al 

límite de que éste obligó y aquél consintió en interrumpir los estudios para dedicarse al 

oficio de zapatero. Un año duró la amanuense aventura. El padre fracasó en su intento 

de ahormar al infante y Santiaguito reanudó sus clases en Huesca matriculándose en 

dibujo. Años después, de pintar retratos y paisajes pasó a dibujar la anatomía del cuerpo 

humano. Cursaba el primer curso de medicina en la facultad de Zaragoza. Hacia 1900 el 

reputado neurohistólogo había realizado más de doce mil de aquellos extraños dibujos 

reveladores de la arquitectura celular del sistema nervioso. Son los paisajes neuronales 

que las nobles y enigmáticas células del pensamiento, escribía, componen al otro lado 

de la lente de aumento. Paisajes revelados con la paleta de la tinción. Secretos que le 

valieron el premio Nobel en fisiología y medicina el año 1906. Compartido con Camillo 

Golgi, otro paisajista del cerebro. Enemigo acérrimo. El Cajal artista es el argumento 

de Mª Ángeles Ramón y Cajal en los prolegómenos del libro. Aquí aparece el amante de 

las mariposas del alma, como poéticamente denominó su abuelo a las células 

piramidales de la corteza cerebral. Poesía contrapunto de un científico empirista 

atrapado en su papel de biólogo. Conjunción de opuestos que no lo son tanto porque la 

poesía, la estética de esos dibujos tan diestramente trazados no son el fruto de una 

fantasía sino la representación objetiva de una naturaleza insólita. El resultado es una 

colección de imágenes que unen el significado cognitivo atribuido por la razón con el 

valor plástico percibido por los sentidos. Dibujos en cuya construcción confluyen la 

técnica, la sensibilidad y el saber de Cajal personalizando la obra de manera 

inconfundible. Pero no nos engañemos, bajo la pátina artística sólo resplandece la 

ciencia, lo bello es la circunstancia de una morfología hasta entonces invisible. 

Utilizando el microscopio los ojos descubren la armonía compositiva del jardín 

neuronal. Mientras la mano delinea la estética del momento la mente se pregunta cómo 

se relacionan en el cerebro tan pictóricas líneas y colores. Es lo adecuado en un sabio 

entre cuyas Reglas y consejos sobre investigación científica se reniega de la metafísica 

para conocer la naturaleza. 

Cajal y la neurociencia del siglo XXI es el epígrafe suscrito por Javier DeFelipe 

para desmenuzar este saber. Antesala de los paisajes neuronales que aguardan. En 

comparación con los contemporáneos, el caso Cajal no reflejaría la excelencia a través 

de grandes descubrimientos, al contrario, es necesario valorar sus «numerosas e 

importantes contribuciones al conocimiento de la estructura y función del sistema 

nervioso». He aquí la cuestión. Dominado por esta premisa inicial el discurso se vuelve 

monódico cumpliendo sobremanera con las expectativas: Cajal y el inicio de su carrera 

investigadora, Cajal y el método de Golgi, Primera publicación de Cajal con el método 

de Golgi, Cajal y la teoría neuronal, Reconocimiento de la labor investigadora de 

Cajal, Los dibujos de Cajal, etcétera. Títulos que ejemplifican el elenco 

conmemorativos del científico y sus hazañas. Y como telón de fondo el debate entre los 

partidarios de la teoría reticular y los defensores de la teoría neuronal, defendida por 

Cajal, para explicar el funcionamiento y la organización del sistema nervioso. En el 

proceso Cajal emerge como un ubicuo triunfador cuya estela empapa la moderna 



neurología, recuperado hoy por sus observaciones sobre las espinas dendríticas de las 

células piramidales y la formulación del concepto de plasticidad cerebral. 

Concisamente, el texto es una buena historia de las ideas, bien estructurada y generosa 

con el personaje. 

En su tramo final, el homenaje a Santiago Ramón y Cajal recupera el sentido 

artístico. En este apartado la obra es deudora de la exposición Paisajes Neuronales 2006 

inaugurada en Barcelona el 6 de abril conmemorando el centenario del premio Nobel. 

La propuesta estética de la muestra se plasma ahora en un nuevo recopilatorio, pasado y 

presente, de 179 neuroimágenes persiguiendo un fin contemplativo: mostrar la belleza 

natural que exhibe el sistema nervioso. Y se logra con sobresaliente. Impresiones que 

son un buen ejemplo de aquellos momentos absolutos que el filósofo alemán Hegel, en 

su Introducción a la estética, reconoce en la organización de la naturaleza al 

contemplar de cerca lo bello natural. Así, bruscamente, el lector deja de serlo 

convertido en observador, en explorador de un fascinante universo de colores y 

extravagantes formas que motivan indefectiblemente más allá de nuestro canon 

cotidiano. Mirando dibujos y fotografías emprendemos un paseo alucinante por el 

cerebro y sus aledaños, visualizamos los oscuros rincones de la mente cautivos de su 

plasticidad, absortos contemplando la fantástica corporeidad representada, iluminados 

por una irrealidad que nos pertenece íntimamente. Un viaje para no perdérselo. 
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